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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Tres años antes

			 

			El rugido de un motor V6 se parecía casi más al de un avión que a cualquier cosa que Katherine Ward hubiese conducido nunca. Su vibración al circular por la pista del circuito de Melbourne era como un pulso en la tierra, en el aire, en su pecho.

			Lo había conseguido.

			Años de estudio y determinación la habían llevado hasta allí: al paddock de Alpha One. Las carreras eran su gran pasión, una pasión que compartía con su padre y que a él le hacía sentirse orgulloso. Y, mientras crecía, no hubo nada que desease más que ser periodista en Alpha One. Y eso era lo que había conseguido.

			Los coches de servicio estaban en la pista, lo cual quería decir que los pilotos de Alpha One a los que tendría que entrevistar estarían ya allí, siendo la nueva corresponsal de VelociTV en el pit lane. Pilotos como el campeón mundial Lukas Jäger, a quien se moría de ganas por entrevistar.

			A duras penas podía contener la excitación. El corazón le iba a mil. Estaba viviendo su sueño, y no permitiría que nada echase a perder aquel momento. Ni siquiera la rabia y la irritación que aún le escocían desde un momento antes. Ya sabía ella que ser mujer en un deporte dominado por hombres iba a ser duro, pero esperaba que los buenos modales prevalecieran. Obviamente, se equivocaba.

			Por eso estaba en aquel momento en un rincón algo oculto del paddock: para respirar hondo y recuperar la paciencia perdida para lidiar con sus compañeros de VelociTV. Ella era la única mujer en el equipo, y estaba convencida de que, si los demás hubieran podido opinar, no estaría allí. Pero la cosa no había terminado ahí. Internet llevaba días ardiendo con los comentarios sexistas de Roman Poulet, un piloto habitualmente de los rezagados.

			–Es que tiene razón –había dicho el productor de Katherine charlando junto al furgón de producción móvil–. Este deporte no es para mujeres. Estoy convencido de que el resto del equipo tiene que cargar con el peso de lo que esas ingenieras no pueden hacer.

			–Y no solo el problema es con las ingenieras –añadió el cámara–. Es con las que quieren ser piloto. No tienen la fuerza física ni la fortaleza mental para aguantar una carrera.

			–Ni para entenderla. Me niego a creer que una mujer pueda entender este deporte como lo entendemos nosotros.

			Ya había oído suficiente. Dio media vuelta y se alejó de allí.

			Estaba claro que no la querían con ellos y, siendo nueva, no había mucho que pudiera decir para defenderse, a sí misma o a cualquiera de las demás mujeres que participaban en aquel deporte. Por eso, en aquel momento, intentaba calmarse y endurecer la piel. Daba igual lo que pensaran: conocía aquel deporte de dentro afuera, y no iba a marcharse.

			Estaba a punto de abandonar el refugio improvisado cuando todas sus células se pusieron en alerta. Lukas Jäger caminaba por el paddock, charlando con Roman Poulet, el hombre que decía que el lugar de las mujeres era el hogar. Que una mujer nunca podría competir físicamente con él. Un hombre que corría para un equipo de segunda fila porque era demasiado lento para estar a los mandos de un coche que ocupase una de las posiciones de cabeza en la carrera.

			Toda la paz mental que había intentado lograr se transformó en desilusión al ver cómo Lukas sonreía por algo que había dicho Roman. Roman era un problema que la organización estaba esforzándose por solucionar, pero Lukas no intentaba mantener las distancias. Tampoco había hecho ninguna declaración en la que condenase las opiniones de Roman. ¿Sería aquel un lado secreto del campeón? ¿Compartiría opiniones con Roman? ¿Serían las dos mismas patas de un banco?

			Puso a buen recaudo esa información para un futuro escrito, pero se centró en alcanzar la zona de prensa, que era lo que tenía que hacer en aquel momento. Una vez le instalaron el micrófono y su cámara se colocó detrás de ella, Katherine se colocó su mejor sonrisa y fue hablando con cuantos pilotos le salieron al paso, esperando el momento de hacerlo con el campeón.

			Y entonces ocurrió: Lukas Jäger entró en el set.

			Casi a cámara lenta, lo vio caminando hacia ella, acompañado por su director, y su nerviosismo creció. Aquello era por lo que había trabajado tanto. Era solo el segundo día de la temporada, pero ya tenía montones de preguntas para Lukas.

			No apartó la mirada de él. No podía. Era un hombre con un magnetismo increíble. Por eso vio perfectamente qué pasó en cuanto la vio a ella: su expresión perdió todo el calor y arrugó el entrecejo. Todo lo contrario a la sonrisa despreocupada que lucía charlando con Roman. Vio que Lukas le decía algo a su director al oído y acto seguido intentaba dar media vuelta, pero su productor acudió a su lado de inmediato y Katherine contuvo el aliento mientras veía cómo intentaba convencerlo para que le dedicase unos minutos. Apretó el micrófono entre las manos como único signo de ansiedad, ya que tenía que mantener la calma y parecer profesional.

			Pero el corazón se le cayó a los pies: Lukas se alejaba. No podía creer lo que veía. En todos los años que había pasado construyéndose una carrera, nadie se había negado a hablar con ella.

			–Ven conmigo.

			Las palabras de su productor la sobresaltaron y una incomodidad se le alojó en el vientre. ¿Qué le habría dicho Lukas? No se atrevió a preguntar, y se limitó a seguir a su jefe al furgón.

			–Todos fuera –ladró, y se quedaron solos. La puerta se cerró con suavidad.

			–Te contratamos porque uno de tus catedráticos te respaldó –dijo–. Nos pidió que te diésemos una oportunidad. Pero eso no tiene valor ninguno si los pilotos se niegan a hablar contigo. No nos sirves de nada si el campeón vigente no quiere hablar contigo, así que has terminado aquí. Estás despedida.

			–¿Qué? –No podía creérselo–. No puedes estar hablando en serio. ¡No puedes despedirme sin más! Yo he hecho mi trabajo. ¿Quién no quiere hablar conmigo?

			–Lukas Jäger. Es competitivo y siempre lo va a ser, lo cual significa que siempre va a estar luchando por el título, y por lo tanto tú eres un problema. Así que, sí, puedo despedirte.

			La miró como si el estallido del mundo de Katherine no tuviera ninguna importancia para él.

			–¿Te lo ha dicho Jäger o es un modo fácil de deshacerte de mí? –quiso saber. No entendía por qué se habría negado a hablar con ella–. No creas que no me he dado cuenta de que soy la única mujer que informa en Alpha One para VelociTV o cómo habláis todos de las pocas mujeres periodistas que cubrimos este evento. O de las pocas ingenieras y estrategas. ¡Vamos, sé sincero!

			

			–En primer lugar, sí, me lo ha dicho Lukas. En segundo, ya no eres empleada de esta cadena, así que me da igual lo que pienses. Si te me vas a poner sensible, búscate otro hombro en el que llorar. Dame tu pase. Estás fuera.

			Katherine se quitó la identificación y se la lanzó antes de abrir la puerta del furgón con un tirón. Mientras se alejaba, intentó controlar la devastación que la estaba destrozando. Había vivido su sueño durante tan poco tiempo antes de que se lo arrancasen violentamente, gracias a un cerdo misógino que conducía bien un coche, pero no era el fin. Encontraría el modo de mostrarle al mundo quién era exactamente Lukas Jäger.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			El veloz clic clac del teclado mecánico cesó con un golpe fuerte y final en la tecla enter.

			–Ya está –se dijo Katherine en la quietud de su despacho. Los sonidos de Londres volvieron a filtrarse por el cristal de la ventana con toda su fuerza después del silencio. Se sentía particularmente orgullosa del artículo que acababa de terminar, un retrato de Lukas Jäger, campeón de Alpha One, sin equipo para el próximo año. El hombre que más odiaba en el mundo.

			Podría decirse que Katherine era una de las periodistas más populares del paddock, pero no siempre había sido así. Había trabajado duro para ser una pieza clave en el equipo de retransmisión del canal oficial, Aero TV, lo que también le había servido para que le ofrecieran escribir su propia columna en el sitio de la cadena de deportes, pero no todo había sido un camino de rosas. Lukas Jäger era el responsable de que la hubieran despedido de su primer empleo como enlace a pie de pista de VelociTV, una cadena de deportes más pequeña, pero muy respetada.

			Aún recordaba con toda nitidez aquel día, tres años atrás, en que Lukas la miró, dio media vuelta y se alejó. La esperanza floreció al ver a su productor hablando con el piloto para que le concediera cinco minutos a una tímida presentadora como ella, pero eso no llegó a ocurrir, y ese día su productor pisoteó sus sueños.

			–No nos sirves de nada si el vigente campeón no quiere hablar contigo. Se acabó. Estás despedida.

			La retransmisión de Alpha One había sido su trabajo soñado, y el deporte en sí, un punto de conexión con su padre. Algo que era solo para ellos dos. Siendo niña, eran las carreras el momento en que su padre le prestaba la atención que ella tanto deseaba, pero que no se atrevía a pedir, y ese sueño se hizo añicos casi antes de materializarse por culpa de un imbécil prepotente. Y no había podido contar lo ocurrido porque necesitaba que otra cadena o medio la contratase, un medio en el que una mujer sería tan poco bienvenida como en VelociTV.

			Para proteger su sueño, tenían que seguir queriendo contratarla.

			Y allí estaba, escribiendo un artículo sobre el hombre cuyo nombre aparecía constantemente en la rumorología, donde se barajaba si encontraría escudería para la siguiente temporada o si su carrera tocaba ya a su fin. Y no se había contenido.

			Independientemente de lo que pensara sobre Lukas Jäger, era una profesional y, tras una rápida lectura, quedó satisfecha con el equilibrio de su artículo. Había presentado los hechos. Complacida, envió el escrito. Consultó su smartwatch dorado y sonrió.

			–Voy a llegar pronto a la cena –musitó. Llevaba anticipando la cena familiar toda la semana.

			Se dispuso a escribir en el teléfono para decir que salía cuando vio que su padre había escrito:

			 

			Papá: La cena se pospone. Paige tiene problemas. Lo siento. Un beso, Kittykat.

			 

			–Cómo no –protestó.

			La ilusión que había sentido un momento antes se transformó en la acostumbrada decepción que iba ligada siempre al nombre de su hermana. Su hermana gemela. La gente pensaba que los gemelos estaban siempre muy unidos. Que, además de parecerse, debían tener una conexión casi telepática. Pero ese nunca había sido su caso. Mientras Katherine alcanzaba el éxito, Paige languidecía. Mientras Katherine escogía el camino del estudio y la responsabilidad, Paige elegía fiestas y malas compañías. Y, sin embargo, era la mimada de Christopher, el hermano mayor. Y Nicholas, el hermano menor que Katherine había ayudado a criar, quería estar siempre con Paige, la hermana divertida. Sus padres se habían centrado en sus hermanos, y en Paige en particular, porque la necesitaban más que ella. Estaba acostumbrada. No tenía mucha importancia. Ella siempre tenía trabajo que hacer.

			Y como si el universo hubiera escuchado sus pensamientos, el teléfono sonó y el nombre de su productor apareció en la pantalla.

			–Hola, Robert.

			–Kat, necesito que hagas las maletas.

			–Vale. ¿Paso por la oficina? –Habría una reunión, seguro. Y parecía urgente. Miró su reloj–. Puedo estar allí en veinte minutos.

			–Bien. Tráetelo todo ya. Te vas al aeropuerto nada más acabar la reunión.

			Adiós a la cena. Siendo sincera, prefería trabajar que sentarse a una mesa en la que se le recordaría lo diferente que era a sus hermanos. En la que comprobaría que nunca sería capaz de relacionarse con ellos como lo hacían entre sí. Si se iba a trabajar, seguiría siendo la responsable. La hija que había logrado el éxito y por la que sus padres no tenían que preocuparse. La que algún día se ocuparía de ellos cuando se hicieran viejos porque sus hermanos no podrían hacerlo. La que se ocuparía de Paige, el espíritu libre… un modo aceptable de decir egoísta e irresponsable. Por lo menos, gracias a su hermana, no tendría que salir por pies de la cena, dejando atrás a un padre orgulloso de su hija periodista de Alpha One y a una madre desilusionada porque su Katherine no hubiera elegido una vida tranquila de matrimonio e hijos que le proporcionara los nietos que tanto deseaba y por los que ella no sentía la más leve inclinación.

			–¿Por qué tanta prisa? ¿Qué es lo que voy a cubrir? –preguntó.

			La temporada había concluido. Los equipos estaban en las vacaciones de invierno y las noticias eran menos urgentes en aquella época, aparte del hecho de que un par de equipos aún no habían confirmado quiénes iban a ser sus pilotos para la siguiente temporada. Era inusitado que esperasen tanto para anunciarlo, y sospechaba que Lukas era parte de la razón.

			–Un truco publicitario de Lukas Jäger.

			–Robert… –respiró hondo–, lo que quieras menos Lukas.

			–No me importan tus razones, Kat. Vas a entrevistarlo –replicó con firmeza–. En un circuito de velocidad. Él conducirá y tú le harás preguntas. A los espectadores les encanta veros juntos, y vamos a aprovecharlo.

			Sabía lo que los espectadores pensaban. Estaba por todas partes en las redes:

			 

			¿No sería genial que Lukas y Katherine salieran? Hay algo entre Lukas y Katherine, os lo garantizo.

			#¡¡Lukat!!

			 

			–¿Tengo elección?

			–No.

			–Está bien –suspiró–. ¿Dónde me voy?

			 

			

			 

			–Estás de coña, ¿no? –Lukas Jäger miró muy serio a su director–. No pienso ir a Laponia con Katherine Ward, Dominic. Con quien sea menos con ella.

			–Mala suerte.

			Lukas respiró hondo y se alejó de su amigo, el hombre que había dirigido su carrera desde que dejó los karts con catorce años para pasarse a las categorías inferiores de la F1. Dos décadas llevaban conociéndose. Confiaba ciegamente en él, y no podía recordar otro momento de sus treinta y tres años en el que hubiera estado más enfadado con él.

			Salió a la terraza de su exclusivo ático de Carré d’Or desde la que disfrutaba de una panorámica excepcional de Mónaco, y el frío de aquella mañana de diciembre le mordió la piel.

			No quería estar cerca de Katherine. Había trabajado muy duro, su familia había sacrificado mucho para que él pudiera permitirse aquella vida y ser el campeón del mundo de Alpha One, no solo una vez, sino tres. Pero eso a ella no le importaba. Sin miramiento ninguno, aprovechaba cada oportunidad que se le presentaba para poner en duda su talento, su carácter, su compromiso, hasta tal punto que había notado que afectaba a la gente que tenía a su alrededor en su forma de tratarlo. Afectaba incluso al número de ofertas que le hacían los equipos, porque sembraba dudas acerca de su talento, o de su capacidad para seguir compitiendo. Cuando perdió su estatus de piloto número uno en su escudería, ella hizo todo lo posible por alabar al que ocupó su lugar, lo cual había tenido un impacto tremendo en el modo en que el público asimiló el cambio.

			Oyó pasos a su espalda, pero no se volvió a mirar a Dominic. Con ambas manos se agarró al pasamanos metálico que envolvía toda la terraza de su apartamento de tres plantas.

			–Ya sabes lo que pienso de ella –dijo Lukas con la mirada puesta en las aguas color acero.

			–Lo sé, pero esta temporada ha sido mala porque no has ganado el campeonato. Sí, los dos sabemos que principalmente ha sido por el coche –interrumpió Dominic, acercándose–. La segunda mitad de la temporada te ha hecho mucho daño. No has tenido ritmo con ese coche para remontar, y sé lo que te ha costado llegar al podio. Pero, independientemente de eso, lo cierto es que has perdido tu estilo. Necesitas una buena campaña de RP.

			–Es culpa de ella que la necesite –replicó, volviéndose–. La mierda que ha estado esparciendo sobre Easton Rivers es la razón por la que a nadie le importa lo injusto que ha sido que yo haya perdido mi puesto.

			–Lo entiendo, Lukas, pero lo que dice es cierto. Easton Rivers ganó el campeonato junior, ha demostrado que tiene ritmo en los entrenamientos…

			–¡Eso no importa! –rabió–. ¡Es el piloto de Thomas Dudek, y Dudek creó el puesto en el equipo que dirige para su piloto echándome a mí!

			–Lo sé, Lukas.

			–Además, Easton viene con el bolsillo lleno, con lo que Dudek no tendría por qué haberle dado mi puesto. ¡Easton podría haberse comprado el suyo propio! Podría usar la pasta del patrocinio para hacerse con un equipo de segunda fila como Brock Racing, que estaría encantado de llevar su logo en sus coches. ¿Y qué pasa con el compromiso de renovación que tenía conmigo? Cuando nos reunimos, me aseguró que las publicaciones de Katherine no contenían ni un gramo de verdad, y que Rivers no iba a ocupar mi puesto de ninguna manera. Que todo eran rumores.

			–Yo también mantuve una conversación de ese estilo con él.

			–¿Y no podemos hacer nada? Tú sabes que solo hay una razón por la que ha esperado a que todos los equipos importantes tuvieran sus pilotos oficiales para anunciar que Rivers iba a ser el suyo.

			–Lo sé, Lukas. Lo hizo así para que no quedase ningún puesto para ti en la primera categoría. Sabe que eres capaz de llevar a cualquier equipo a ganar el mundial de pilotos e incluso el de constructores. Sé que duele que, después de todos estos años con el equipo, cuando esperabas que anunciase tu renovación, anunciase en su lugar el fichaje de Rivers. Pero tenemos que enfrentarnos a la realidad. Will firmó hace nada con ellos y es muy joven. Nunca se desprenderán de él. No, siendo un piloto de academia y con una sola temporada. Aunque tú hayas terminado segundo y él, octavo. Tenemos que buscar alternativas. Las negociaciones van a ser difíciles porque tú tienes que ser el primer piloto de cualquier equipo con el que pretendamos firmar.

			Lukas se apoyó contra la columna art déco de la terraza.

			–¿Te he dicho lo mucho que me gusta que seas tan bestia?

			–Sé que no es justo –sonrió–, pero tenemos que trabajar en lo que sí podemos cambiar. No podemos deshacer nada de lo que ha pasado esta temporada, pero quizás podamos salvar la que viene con algo lucrativo y que valga la pena.

			Lucrativo. Cuando Lukas era un crío que competía en una pista de karts de su localidad, al pie de las colinas de los Alpes austriacos, con un kart que había construido su padre aprovechando los neumáticos que desechaban otros padres ricos, el dinero era algo que no le preocupaba ni de lejos. Todo se reducía a conseguir su sueño: llegar a Alpha One. Ahora gran parte de la negociación era cuestión de dinero, pero estaría dispuesto a recortar sus ganancias si con ello conseguía estar en un equipo competitivo. Quería pilotar y ganar. Se lo debía a su padre, a quien perseguir el sueño de su hijo le había costado el matrimonio, una vida cómoda, una existencia sin estrés. ¿Estaría desilusionado con él después de aquella temporada de pesadilla? No podía saberlo. Con los muertos no se podía hablar, así que lo único que podía hacer era asegurarse de que sus decisiones lo devolvieran a la punta de lanza de la parrilla.

			–Tanto si te gusta como si no –continuó Dom–, Katherine es la favorita de los fans, así que vas a tener que trabajar con ella para que la opinión pública pese a vuestro favor.

			–¿Te refieres a que tengo que fomentar la chorrada esa de que somos pareja? ¡Y unas narices!

			Dominic suspiró.

			–Dom, ya sabes lo que pienso sobre los medios. Cuando termina la temporada, es un tiempo que quiero solo para mí. Es mi intimidad. Pero, sobre todo: no quiero estar con la mujer que apoyó a quien me ha robado mi puesto. Fue ella la que dijo que reemplazarme con Easton era algo obvio, y cuestionó a los equipos como Brock Racing que se planteaban contratar a alguien como yo, al final de su carrera. ¿Lo recuerdas?

			–Sí, lo recuerdo, pero piensa cómo quedará en los medios que la persona que está en tu contra tan abiertamente aparezca pasándoselo bien contigo en un coche, haciéndote preguntas para que el mundo siga pensando en ti.

			Lukas se rio pasándose la mano por el pelo.

			–Has pedido expresamente que sea ella, ¿verdad?

			–Tienes que estar en el ojo del huracán para que tus opciones sigan vivas –contestó sonriendo–. Si los equipos que no tienen todavía el bloque cerrado para el año que viene no te consideran, te quedarás fuera. Y entonces sí que tu única alternativa será retirarte. Todos los puestos de piloto de reserva están ocupados, y absolutamente todos son más jóvenes que tú. Aunque consigamos crear de la nada un puesto de piloto adicional, ¿vas a ser feliz haciendo montajes de publicidad y trabajo de simulador?

			–No –admitió, pero aquellas no eran sus únicas opciones. Había otra de la que no había hablado aún con Dominic, ni con nadie, porque no quería considerarla.

			Un equipo nuevo iba a entrar en la competición la siguiente temporada. Se trataba de algo pequeño, pero le había ofrecido la posibilidad de ser su director, con lo que sería el más joven de la historia de la F1. El coche tenía cero posibilidades de ganar la primera temporada, pero sería la oportunidad de crecer para la organización y para él como líder. Lukas Jäger, director de un equipo de Alpha Team. No podía pararse a considerarlo porque significaría que daba por terminada su carrera de piloto. No habría vuelta atrás. No habría modo de devolverle a su padre todo cuanto había sacrificado.

			–Bien. Iré a Finlandia, pero con algunas condiciones.

			–Lo sabía. A ver, habla.

			Lukas contuvo una sonrisa. Qué bien lo conocía su amigo.

			–Es obvio que tendremos que estar allí más de un día, así que quiero que mi alojamiento esté lejos de Aero.

			–Me parece bien. ¿Qué más?

			–Katherine solo se me acercará mientras rodemos. No voy a darle más munición contra mí.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Lukas se había detenido en la puerta de madera de su lujosa cabaña para subirse la cremallera de la gruesa chaqueta de nieve. Ya llevaba puestas unas recias botas negras. Sabía hasta qué punto podía hacer frío allí, así que se había preparado bien. Puso una mano en el pomo y respiró hondo. Aquel reportaje publicitario era lo último en el mundo que quería hacer, pero allí estaba y ya no había marcha atrás.

			Abrió la puerta y contempló el maravilloso paisaje de Lapland. Había pinos enormes por todas partes, y sus ramas parecían haber adquirido una tonalidad gris por el efecto de la nieve caída, como si la naturaleza hubiera disfrutando usando azúcar glas. Era verdaderamente precioso y, de no ser por los eventos ya planeados para el día, se habría ido encantado unas horas con su moto de nieve o en trineo, o con las raquetas para volver después a su refugio y sentarse ante el ventanal, con el fuego crepitando a su espalda y algo caliente entre las manos. Pero esa pacífica fantasía nunca se haría realidad mientras tuviera que estar con Katherine.

			Salió y cerró la puerta. Un conductor lo esperaba en un SUV cuatro por cuatro oscuro. El modo más eficaz para desplazarse sobre la nieve era el más eficaz para ir a cualquier sitio: algo con un motor. Y eso le hizo sonreír.

			–Buenos días, señor Jäger –lo saludó el chófer. 

			Se lo veía entusiasmado, en particular por contraste con él, a quien las próximas horas se le antojaban un horror.

			«Pon tu cara de foto», le había rogado Dominic cuando Lukas habló con él un rato antes.

			–Buenos días –masculló. Menos mal que el hombre pilló la indirecta y no volvió a despegar los labios. Lukas necesitaba hacer acopio de toda su paciencia si tenía que sobrevivir al rodaje con Katherine.

			La sola mención de su nombre era como una trepanación en el lóbulo frontal. Intentó no perder de vista por qué estaba haciendo aquello: para salvar su carrera. Para que el sacrificio de su padre no fuera en vano. Para volver a subirse a un coche de Alpha One. Nunca se había sentido tan vivo como cuando tomaba la recta de tribunas en un monoplaza, a trescientos cincuenta kilómetros por hora, con el mundo reducido a un borrón, un túnel que recorrer con tan solo una idea en mente: la curva número uno. Cuando frenaba lo justo y entraba en ella, siempre sabía si iba a ser una buena vuelta o no. Y después, a por la siguiente, y la siguiente, una y otra vez. Nunca se había sentido más vivo, ni tampoco más cerca de su padre. Podía sentir su orgullo, y por un momento era capaz de olvidar que él era la razón por la que su madre había abandonado a su padre. Necesitaba correr. Competir en F1 le daba sentido a su vida, así que haría lo que fuera necesario. Sonreiría cuando tocase. Soportaría aquella invasión.

			Al irse acercando, distinguió parte de una pista que habían trazado y pisado en la nieve. Era una pista sencilla que serpenteaba entre los árboles y daba la vuelta, con una sección sobre el hielo del lago.

			El SUV se detuvo cerca de un deportivo de dos puertas, desprovisto de logo que pudiera relacionarlo con cualquiera de los equipos de Alpha One, a diferencia de los demás reportajes publicitarios que había rodado a lo largo de su vida, que siempre estaban ligados a su equipo. Otro recordatorio de que seguía sin pertenecer a ninguno. De que necesitaba que el día saliera bien.

			El coche era de un rojo brillante, fácilmente identificable, dinámico en aquel entorno monocromo. Había cámaras montadas en distintos puntos de la carrocería, además de tres que pudieran distinguirse dentro. No habría dónde esconderse. Katherine y él iban a ser grabados constantemente. No podía permitir que se le escapara una sola expresión que lo delatara.

			Bajó del coche y vio al equipo de grabación como si fueran pequeñas manchas negras sobre un lienzo blanco.

			–Por aquí, señor Jäger –le dijo el conductor.

			–Llámeme Lukas –respondió, examinando el perfil de la pista por la que tendría que conducir. Al menos iba a ser divertido.

			–¡Lukas! –oyó que lo llamaban al llegar junto a una espaciosa tienda de campaña desde la que no se veía la pista. Y en un abrir y cerrar de ojos, quedó rodeado de gente. Uno lo atacaba con maquillaje, otro le colocaba un micrófono y un tercero le informaba sobre lo que iba a tener que hacer. Para la mayoría de personas, todo aquello sería demasiado, pero él oyó y comprendió cada palabra que le decían, notó cada pasada de la esponja por la cara y dónde le prendían el micrófono y por dónde le pasaban el cable. Aun con todo, notó un cambio en el aire. Supo de su presencia antes de haberla visto y, a pesar de que la odiaba por lo que había dicho de él, por contribuir a que aún no tuviera coche que pilotar, se dio la vuelta para encontrarse los apasionados ojos azules de Katherine Ward. Su pelo cobrizo, perfectamente peinado para que pareciera elegante sin pretenderlo, le colgaba por encima del hombro derecho. Su piel parecía de porcelana, y sus labios carnosos, el inferior algo más lleno que el superior, formaban una línea apretada.

			Un escozor le recorrió la piel, pero no apartó la mirada. Examinó la chaqueta que llevaba, que parecía caliente pero no lo era. Solo una pieza de diseñador caro que quedase bien en fotos y vídeos. Había visto a muchos turistas en su pueblo de Austria, el más frío de los Alpes, vestidos como ella, tener que volver deprisa y corriendo a su hotel, o peor aún, obligando a los servicios de emergencias a ir a buscarlos. Cuanto más miraba la chaqueta más crecía su irritación, y sabía que empezaba a reflejarse en su expresión, una expresión que, como un espejo, fue copiándose en la de ella.

			–Os daremos un momento mientras terminamos con los preparativos –dijo el director–. Empezaremos a grabar en el momento en que os pongáis los cascos. Solo tenemos un par de horas de buena luz para hacerlo todo, así que hay que darse prisa.

			–Entendido –contesto Katherine, pero Lukas no dijo nada. Se limitó a cruzar los brazos sobre el pecho.

			 

			 

			Katherine había estado observando a Lukas con atención mientras se acercaba. Debía medir un metro ochenta o algo más y, aunque iba envuelto en una gruesa chaqueta, era evidente que estaba en un estado de forma envidiable. Tenía un pelo castaño claro casi rubio, y un cuello muy fuerte y ancho. Aquel hombre era un atleta de élite. Un instrumento cincelado para soportar las inmensas fuerzas de un coche de carreras de Alpha One, y el tiempo que hacía que se había acabado la temporada no había mermado su forma física. Al verlo, había ocultado un escalofrío. Se le formaba un nudo en el estómago siempre que lo tenía cerca.

			«No nos sirves de nada si el vigente campeón no quiere hablar contigo. Se acabó. Estás despedida».

			Aquel hombre era el motivo por el que había sido despedida, y tenía la audacia de mirarla como si fuera un mosquito molesto. ¡Qué valor!

			–Qué detalle que hayas venido –espetó.

			–Llego a la hora convenida –respondió él, ajustándose el cuello del anorak grueso que llevaba. No resultaba sexy, ni había sido escogido pensando en las cámaras, y parecía sentirse muy cómodo con él. Caliente. No como ella, que tuvo que disimular un escalofrío cuando el viento atravesó su chaqueta. Tenía que estar impecable para la cámara.

			«¿Eres un bellezón? Porque, si no lo eres, no saldrás ante la cámara».

			Eran las palabras de uno de los profesores de su universidad, el hombre que le había facilitado las referencias que le habían permitido acceder al puesto en VelociTV. Sus palabras le habían hecho volver a casa, mirarse en el espejo y luego esforzarse por estar perfecta cada momento del día. Porque daba igual lo que pudiera saber: nadie le daría ni un minuto de su tiempo si no era también una cara bonita, si no tenía un cuerpo preparado para ir a la playa en cualquier momento del año.

			Ver la chaqueta de Lukas transformó el nudo que tenía en el estómago en una bola de fuego.

			–Pues fíjate que yo he conseguido llegar unos minutos antes.

			–Ese es tu trabajo, no el mío –sentenció, mirándola con el aburrimiento brillando en aquellos ojos tan grises.

			Ni siquiera había descruzado los brazos ni había hablado con la gente que lo rodeaba. Ella tenía que estar siempre conectada, mostrarse siempre alegre, jovial, como todos esperaban de ella en los medios, y era agotador. Mientras que los hombres como Lukas podían ser maleducados y gruñones, que todo el mundo encontraría una excusa a su comportamiento. Era algo que odiaba. Como lo odiaba a él.

			–¿Y a qué te dedicas? Porque a competir, no. Al menos en este momento.

			Fue un placer exquisito ver cómo achinaba los ojos, cómo fruncía el ceño. El pulso se le aceleró al ver que se le acercaba. Sabía que le había escocido, pero nada que pudiera decir podría compensar el hecho de que la hubieran despedido. Que hubiera estado a punto de destrozar el sueño de su padre y el suyo propio.

			–Debes estar disfrutando enormemente con todo esto –le dijo entre dientes–. Es exactamente lo que querías. Lo he leído en tus panfletos: «Lukas Jäger está acabado». Pues te equivocas. 

			Se plantó delante de ella, obligándola a mirarle a unos ojos que parecían sentirse en casa en aquel gélido entorno.

			–Yo solo digo la verdad, Lukas. Y si no te gusta, deberías mirarte en un espejo para encontrar la solución.

			–¡Kat!

			Lo que Lukas fuera a decirle quedó en el limbo porque uno de los asistentes de producción la llamaba desde lejos. No se molestó en disculparse. No le debía cortesía alguna. Simplemente se alejó de él. Sintió que la seguía y otro escalofrío le erizó la piel.

			–Estúpida chaqueta –murmuró.

			–Estamos listos –le informó el asistente. Le conectaron un transmisor que quedó oculto bajo la ropa y se hicieron las pruebas de sonido. Otro asistente lo esperaba con los cascos.

			–Teniendo en cuenta lo lento que has estado este año, imagino que esta pista no será un desafío para ti. Aunque, viendo cómo has pilotado últimamente, bien podríamos acabar contra un banco de nieve. 

			¿Era un movimiento inteligente criticar así al hombre que iba a conducir aquel potente coche sobre el hielo? Seguramente no, pero Katherine quería que sintiera la misma irritación que su presencia le hacía sentir a ella.

			–Eso te encantaría, ¿verdad? Al fin y al cabo, los buitres solo os sentís a gusto cuando hay muerte alrededor.

			–¿Cómo te atreves?

			–¿No querías que enfrentase la verdad? Pues deberías seguir tu propio consejo.

			De un tirón le quitó de las manos el casco al asistente y bordeó el coche. Katherine sintió que ardía de rabia, pero no pudo hacer nada al respecto porque escuchó una cuenta atrás. De inmediato se puso una sonrisa en la cara y se metió el casco, pero no logró abrocharse el barbuquejo. No era de clic, sino de doble aro, y sin un espejo y con los guantes puestos no podía hacerlo. Podría agacharse y mirarse en el retrovisor, pero ofrecería un ángulo terrible, y con tan pocos minutos de buena luz, cada fotograma tenía que ser perfecto.

			Fue entonces cuando notó una mano en el hombro que le quemó la piel por encima de la chaqueta. Era Lukas, que la miraba apretando los dientes, aunque enseguida sonrió.

			–Tardé un tiempo en saber cómo abrocharlos con los guantes puestos –dijo.

			La estaba ayudando. ¿Por qué?

			–Hace falta práctica –respondió.

			–Y yo tengo mucha.

			Abrió la puerta del coche y Katherine percibió su perfume. La llevó a un lugar con chimenea y una copa de coñac. Recordó entonces que estaban grabando y sonrió.

			–Qué caballero.

			–Espero que no andes mal del corazón –bromeó él cuando estuvieron los dos acomodados.

			–No te preocupes. Tengo un corazón fuerte.

			Mentira. En aquel momento, latía desbocado.

			–Ahora lo veremos –respondió, poniendo el motor en marcha con un brillo malicioso en los ojos–. ¿Preparada?

			Katherine revisó el cinturón y asintió. 

			–¡Vamos allá!

			El motor rugió y comenzaron a moverse. La parte trasera coleó al desplazarse sobre la nieve y Lukas sonrió. Ella también. No pudo evitarlo. Su excitación era contagiosa, pero no se trataba solo de eso. Estar allí, en un coche rápido con un piloto de Alpha One, en aquel entorno de belleza incomparable, era un sueño hecho realidad. Aulló entusiasmada cuando tomaron la primera curva y un árbol apareció y desapareció en su campo de visión. Entonces oyó reír a Lukas. Fue un sonido profundo que parecía salir del pecho.

			–Vale, Lukas, tienes que contestar unas cuantas preguntas –dijo para las cámaras.

			–No si no puedes leerlas.

			Redujo y pisó el acelerador, lo que les hizo girar sobre sí mismos. A punto estuvo de que sus papeles salieran volando, pero él controló el movimiento sin esfuerzo, riéndose como no le había oído hacerlo nunca. Aunque Lukas siguió intentando dificultarle el trabajo, logró hacer todas las preguntas que había preparado y algunas que improvisó. Cuando el coche se detuvo en el punto de salida, oyó gritar al director:

			–¡Corten! ¡Genial! ¡Habéis estado genial los dos!

			–Sí –corroboró el asistente de dirección–. A los espectadores les va a encantar, Kat.

			La tregua que habían encontrado en los confines del vehículo se rompió en cuanto descendieron. Lukas volvió a fruncir el ceño.

			–Tenemos que hacer una toma más desde el hielo y hasta el final.

			–Estás de broma, ¿no? –protestó Lukas–. ¿Por qué?

			–Tenemos tomas magníficas de Kat y de ti en el coche, pero hemos tenido algunos problemas técnicos con una de las cámaras exteriores, así que vamos a eliminar esa parte y podremos volver a grabar. Podéis subir al coche mientras tanto.

			El director se alejó y Katherine recuperó su casco de manos del asistente.

			–Esto es ridículo –protestó Lukas, repiqueteando con los dedos en el techo del coche.

			Qué hombre tan insoportable.

			

			–Tú sabes que este rodaje te beneficia, Lukas. Podrías mostrarte más comprensivo. –Se metió el casco y el asistente se lo abrochó–. Para mí es bastante peor que para ti. Tengo que aguantarte metida en este coche. ¿Me has visto quejarme?

			–¿Y de qué ibas a quejarte? Tu cara va a salir en televisión. Con eso tendrás gasolina para seguir distorsionando la verdad con tus artículos.

			–Mis artículos no distorsionan nada. ¡Solo tú tienes problemas con ellos! ¿Y sabes qué? –Se alejó del asistente y llegó hasta el coche–. Que es todo culpa tuya porque eres tú quien no ha ganado el campeonato. Es muy difícil trabajar contigo. Hay metraje que demuestra que puedes ser agradable si quieres, pero no lo eres porque no te da la gana. –Por eso precisamente se sentía orgullosa de su artículo: porque, a partir de su publicación, el mundo había empezado a cuestionarse quién era Lukas en realidad. Si pudieran verlo en un momento como aquel, serían muchos quienes se cuestionarían su autenticidad–. Así eres tú: un tío gruñón, áspero y esnob. Esas cosas tan monas que haces para tus fans son una farsa. Eres un hipócrita que tiene dos caras, y mi trabajo consiste en reportar la verdad.

			 

			 

			¿Un hipócrita con dos caras?

			Le estaba bien empleado por intentarlo. Detestaba ponerse delante de una cámara e invitar a la gente a entrar en su vida. Que unos desconocidos intentasen descifrarlo. Llevar una sonrisa en la cara cuando estar en los medios le ponía los pelos de punta. De hecho, él, personalmente, no tenía redes sociales. Sus perfiles los manejaba su publicista. Él les concedía unas horas de su tiempo para crear contenido y así nunca había tenido que documentar su vida privada.

			Pero allí estaba, en su tiempo libre, un tiempo que solía emplear para relajarse de la vida a máxima velocidad que llevaba. Un tiempo que también reservaba para su madre, por si acaso, aunque sabía que ella no lo llamaría ni lo invitaría a visitarla en Salzburgo.

			¿Cómo podía tener la audacia de llamarlo hipócrita? 

			–¿Y tú qué sabes de la verdad? –espetó, subiéndose al coche antes de que ella pudiera responder. Cuando escuchó la palabra «acción», vertió la frustración en el coche. Notó el momento exacto en que el neumático delantero pasó de tocar la nieve compactada al hielo. Cuando el coche comenzó a deslizar. Oyó el grito de Katherine, entusiasmada y asustada, pero no le importó porque, en aquel momento, estaba muy lejos de él. Era un chaval a lomos de un kart que le había construido su padre, con neumáticos usados, que eran los que se podían permitir, en una pequeña pista congelada cercana a su casa.

			Y era libre. Hielo, nieve, una fina lluvia desprendiéndose de las ruedas. Aquello era amor. Aquel era el sentimiento que perseguía. Incluso podría jurar que acababa de ver a su padre al pie de la pista, animándolo como nadie. No podía olvidarse de esas sensaciones para ser director deportivo. No podía darles la espalda a los recuerdos de su padre. Sentía la presencia de Florian cuando conducía.

			Katherine seguía hablando y él le contestaba. Se habría pasado encantado el día entero en aquel lago helado de no ser porque tenían que parar la filmación.

			–¡Ha sido increíble! –fue lo primero que oyó al bajarse del coche–. Este segmento va a ser impresionante.

			¿Bastaría para que su teléfono comenzase a sonar?

			–Nos queda un poquito de luz decente y hemos pensado seguir un poco más. Hacer algunas tomas pensando en promociones. Kat podría conducir –sugirió el director.

			–¿Qué? –se sorprendió Lukas.

			–Va a haber tormenta en un rato, y si pudiéramos grabar un poco más, sería estupendo.

			–¡Me encantaría! –se ilusionó Katherine.

			–De ninguna manera –se opuso Lukas–. No confío en que pueda conducir este… –dio unas palmadas en el techo– bicho en el hielo. No pienso arriesgarme a tener un accidente. 

			Mentalmente contó a la espera de la explosión de Katherine. No llegó al tres.

			–¿Cómo dices?

			–Esto… sí, bueno… –intervino el productor–, sería fantástico tener unas cuantas tomas más, así que podéis ir a la tienda a que os retoquen el maquillaje y a tomar algo caliente. Os llamaremos cuando estemos listos.

			–Eres un misógino –lo acusó Katherine en cuanto se alejaron hacia la tienda en la que habían montado el set. Así nadie podría verlos mientras se arrancaban los ojos–. Porque soy una mujer das por sentado que voy a ser mala conductora. ¡Por amor de Dios!

			Katherine había enrojecido hasta la raíz del pelo.

			–No es porque seas mujer, sino porque eres tú, y no me fío de ti.

			En realidad, no se fiaría de nadie de su equipo en aquellas condiciones. En un lago helado, la diversión podía pasar a tragedia en un momento, y él no era un inconsciente.

			–No puedo soportarte un segundo más –sentenció y dio media vuelta.

			–¿A dónde vas? No es para allá.

			–¿Que dónde voy? ¡Lejos de ti!

			Que se fuera donde le diera la gana. No era asunto suyo.

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Katherine desapareció.

			Ojalá pudieran dar por terminado aquel dichoso rodaje. Quería poder estar solo un rato, pero la marcha de Katherine lo había dejado incómodo.

			Notó el cambio en la dirección del viento. No tardaría en llegar la tormenta. Nadie debería estar allí cuando empezase, pero pensar en la absurda chaqueta que llevaba Katherine le hizo maldecir. No tenía por qué pasarle nada, pero las montañas en las que él había crecido también parecían un lugar seguro, y no había año que no se registrara algún incidente con turistas con ganas de explorar.

			Maldiciendo una vez más, echó a andar en la dirección que ella había tomado, y de pronto se detuvo. Había visto una cuerda abandonada seguramente por alguien del equipo de rodaje, que pensó recogerla después. El instinto desarrollado después de años viviendo entre montañas le hizo recogerla, adujarla y colgársela del hombro antes de continuar la búsqueda de la mujer a la que detestaba más que a nadie.

			–¡Katherine! –gritó.

			Había pasado un buen rato y ni rastro de ella. El viento soplaba con más fuerza y unas nubes ominosas se habían ido congregando. La tormenta se estaba preparando mucho más rápido de lo que se habían imaginado, e iba a ser también más fuerte.

			–¡Katherine! –volvió a gritar con más fuerza. Tenía que encontrarla ya para poder buscar refugio. ¿Y si no contestaba porque era él quien llamaba? Podía ser así de tonta. Todo el mundo la llamaba Kat, pero él, no. Nunca.

			–¡Kat! –gritó con todas sus fuerzas.

			–¡Estoy aquí! –oyó una voz angustiada.

			–¡Voy a por ti! ¡Sigue hablando!

			–Estoy en una repisa. Me he caído.

			Lukas se quedó helado. Era lo último que quería oír. Corrió en la dirección de la que provenía la voz y frenó en seco al llegar al borde de una especie de grieta estrecha. Se tumbó boca abajo y se arrastró despacio hasta el borde para asomarse.

			–¿Lu… Lu… Lukas?

			Temblaba como una hoja. La piel se le veía enrojecida y la parte de los labios que ya no estaban maquillados había adquirido una coloración azul. Tenía que sacarla ya.

			–¿Estás herida?

			–Me he torcido el tobillo al aterrizar, pero solo eso.

			Qué alivio.

			–Espera, que te voy a sacar.

			Miró a su alrededor. No había árboles cerca. Solo nieve en todas direcciones. Aquello se ponía cada vez peor. Él tendría que ser el ancla para sacarla. Curioso que no hubiera querido que condujese porque no se fiaba de ella en una pista de hielo y, en aquel momento, si algo salía mal, podría ser el fin de los dos.

			Extendió la cuerda e hizo un nudo en forma de ocho tal y como le había enseñado su padre, dejando un círculo de cuerda al final que pudiera ser lo bastante grande para que Katherine se lo pasara por la cintura y volvió al borde.

			–Métete la cuerda por la cabeza y pásatela por debajo de los brazos –le indicó–. Agárrate a la cuerda con fuerza, ¿vale? –siguió diciendo–. No intentes escalar, que te voy a subir yo. ¿Entendido?

			Katherine asintió.

			–Sí o no. Necesito saber que lo entiendes.

			–Sí –respondió, aunque le castañeteaban los dientes.

			Lukas se apartó del borde, no se fuera a caer también, y tiró. Una mano delante y después la otra. La cuerda le estaba quemando la palma, pero no le importó. Se sentía totalmente concentrado. Tiró y tiró hasta que vio unas manos y las mangas de una chaqueta asomar. Manteniendo la tensión de la cuerda con una mano, agarró con la otra la manga de Katherine para tirar con todas sus fuerzas y subirla a la nieve.

			–Gra… gra…cias –tartamudeó por el frío.

			Tenía que hacer que entrase en calor de inmediato. Ignoró a su agradecimiento y la examinó de arriba abajo por asegurarse de que no estaba herida. Cualquier cosa que pudiera complicar su siguiente misión: encontrar refugio para la tormenta. El viento ya los sacudía con fuerza.

			–¿Puedes andar? –le preguntó, ayudándola a levantarse.

			–Creo que sí –respondió, y dio dos pasos con dificultades. El viento arrancaba la nieve y azotaba con ella sus cuerpos. No tenían tiempo de avanzar así, así que hizo lo único que podía hacer: tomarla en brazos. Fue sentirla contra su pecho y notar una especie de descarga eléctrica. Pero no podía pararse a analizarlo. Tenía cosas más importantes que hacer.

			Katherine no dejaba de temblar, y Lukas maldijo aquella ridícula chaqueta. No había nada que pudiera hacer por el momento aparte de luchar contra la tormenta que ya descargaba sobre ellos. La nieve y la ventisca le hostigaban, y aún no había hecho más que empezar.

			–No te duermas –dijo al ver que a Katherine se le cerraban los párpados.

			–Estoy muy cansada –balbució.

			Eso no era bueno.

			–Háblame –ordenó. Tenía que mantenerla despierta.

			–¿De qué?

			Los copos se quedaban enganchados en sus pestañas y tuvo que contener las ganas de apartarlos. Tenía que seguir caminando. Las cabañas no quedaban muy lejos del camino.

			–No cierres los ojos –ordenó de nuevo, y Katherine obedeció. Unos iris azules se asomaron entre los párpados. El pulso se le aceleró, lo cual no dejaba de ser ridículo. El ejercicio que estaba haciendo no era tan exigente–. Háblame de lo que sea.

			–Me gustan los osos polares.

			–Aquí no hay.

			–Es una lástima.

			No había osos polares, pero sí árboles reconocibles. Se guio por ellos y vio aparecer las cabañas un poco más allá. Estaban a oscuras, a pesar de que los coches se hallaban aparcados delante. En el caso de la suya era lógico, pero no en el de la otra.

			Subió los peldaños del porche que ya estaban cubiertos de nieve y, sujetando en equilibrio a Katherine, consiguió abrir la puerta. Al entrar vio que todo estaba igual que cuando se había marchado. Las pertenencias del equipo de grabación estaban diseminadas por el espacio, pero la chimenea estaba apagada. No había ni una luz encendida.

			–¿Hola? –llamó, pero no obtuvo respuesta.

			Estaban solos.

			Al haber llegado tan deprisa la tormenta, los habrían sacado en helicóptero. Y en ese momento se enfadó. ¿Cómo podían haber tenido una información tan desfasada? ¿Cómo nadie se había dado cuenta de que faltaba Katherine? La evacuación debía haber sido todo un caos. Seguramente habían pensado que Katherine y él estaban juntos. Solo habrían reparado en su ausencia una vez estuvieron todos juntos, y habrían dado aviso de su extravío. Pero nadie saldría en su busca en plena tormenta. Ningún equipo de rescate estaría dispuesto a arriesgar más vidas.

			–Estarás contenta, ¿no? –espetó, pero la respuesta de Katherine fue ininteligible. La piel se le estaba poniendo azul–. Maldita sea…

			La dejó en uno de los sofás y corrió al dormitorio más cercano para arrancar el edredón de la cama.

			–Tengo que quitarte esta ropa –dijo. Jamás se habría imaginado que pronunciaría esas palabras.

			La tormenta los había mojado a ambos, pero primero le quitó a ella la chaqueta, los zapatos, calcetines, blusa, vaqueros y prendas térmicas, dejando al aire su piel clara y su cuerpo tonificado. Los abdominales ligeramente marcados. Jamás se habría imaginado que estaría en aquella posición. Puede que en una ocasión sí que lo pensara, cuando la vio por primera vez en el circuito y quedó impactado por su belleza. Pero no habían hablado. Él no quiso. No quería sentirse atraído por una persona a la que nunca le abriría las puertas de su vida. Y ahora estaba allí, conteniendo las ganas de acariciar con el dorso de la mano sus mejillas y su cuerpo. Pero no iba a hacerlo. Aquello era solo una reacción física y era perfectamente capaz de controlarse. Se aseguró de que la ropa interior no se le había mojado y la envolvió en el edredón.

			–Necesito que te quedes despierta –le dijo, tomando su cara entre las manos–. ¿Puedes hacerlo?

			Ella asintió primero, pero negó después con la cabeza.

			–Inténtalo.

			Se acercó a la chimenea. Afortunadamente había leña seca al lado y enseguida las llamas crecieron.

			Se quitó la ropa y tomó en brazos a Katherine para acercarla al fuego. Los dos quedaron sentados frente a la chimenea con la espalda apoyada en el sofá. La piel de ella lo quemaba, a pesar de lo fría que estaba.

			–Estás helada –dijo, y se acurrucaron bajo el edredón. Cubrió las piernas de ella con las suyas y le frotó los brazos y el pecho, haciendo todo lo que se le ocurría para que entrase en calor, a pesar de que el contacto con ella le erizaba el vello dondequiera que la tocase. Era por el cambio de temperatura, nada más. Estaban en aquella situación por su culpa, pero cada vez que miraba sus ojos entreabiertos que parecían no ver nada parte del enfado se deshacía. Necesitaba conseguir que recuperase la temperatura.

			¿Por qué se preocupaba por ella? Pues no podría decirlo. Lo único que sabía era que necesitaba que se repusiera. Que solo volvería a respirar tranquilo cuando la oyera increparle de nuevo. No quería reconocer lo bien que se sentía teniéndola en brazos. Aquel abrazo, aunque lo llenase de preocupación, lo calmaba al mismo tiempo. Desde que no le habían renovado el contrato, la cabeza le iba a mil, pero en aquel momento no pensó en cómo lo habían engañado. Solo pensaba en ella.

			Poco a poco parecía entrar en calor, así que seguramente no corría ningún riesgo si la dejaba un instante sola para ir a preparar un té caliente.

			–¿Siques despierta?

			–Mm… –fue la única respuesta que obtuvo.

			–¿Puedes quedarte sola un momento?

			Intentó levantarse, pero Katherine se aferró a su cintura.

			–¡No! No te vayas, por favor.

			Lukas la miró atónito: la mujer que lo detestaba le estaba pidiendo que se quedara con ella. Su expresión, de puro vulnerable, era difícil de soportar.

			–Solo voy a hacer un té.

			–Quédate, por favor.

			Aunque el sentido común le estaba advirtiendo que no debía, volvió a sentarse y a pegarse a ella, de modo que quedaron los dos tumbados en la alfombra. Calientes.

			–No me voy a ningún sitio –le prometió, consciente de lo efímera que era aquella promesa porque, en cuanto ella volviese a la normalidad, en cuanto el peligro hubiera pasado, volvería a mantener las distancias con aquella periodista que, por hermosa que fuera, tenía menos escrúpulos que el diablo.
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			Calor. Demasiado calor. Katherine notaba un calor intenso en la espalda, y algo pesado que la aplastaba. Otro calor menos intenso le caldeaba las mejillas. Nada de todo eso tenía sentido.

			Haciendo un esfuerzo, abrió los ojos y vio las ascuas de una chimenea que no recordaba haber encendido. Obviamente se trataba de la fuente de calor que le daba en la cara, pero no podía ser la de la espalda. Cuando la niebla se fue despejando de su cabeza, notó la suavidad de una almohada contra la mejilla y la firmeza de los músculos de un brazo que pasaba por debajo de su cuello. Y otro por encima de su pecho. La confusión y el temor aceleraron su pulso, y siguió la línea de aquel brazo hasta un pecho desnudo y escultural. Cerró los ojos. «Dios, que no sea quien creo que es», rogó. Abrió de nuevo los ojos y se encontró frente al rostro dormido de Lukas Jäger. Maldiciendo entre dientes, intentó separarse, pero al apartar el grueso edredón que la cubría se dio cuenta de que solo llevaba la ropa interior.

			–Tranquila –dijo una voz adormilada, y vio a Lukas levantarse en calzoncillos.

			–Por favor, dime que no hemos…

			–Tranquilízate. A ser posible, me gusta que mis parejas no estén prácticamente en coma.

			–¿Qué demonios pasó anoche?

			No recordaba haber vuelto a la cabaña. Apretando los ojos, intentó forzar la memoria. Exasperada por la discusión, había echado a andar sin rumbo y no vio la grieta cubierta de nieve que cedió nada más poner el pie encima. Se había torcido el tobillo. Apartó el edredón del pie. Lo tenía inflamado, pero no le dolía tanto como el día anterior.

			–No tienes esguince ni rotura. La inflamación se te pasará en un par de días –dijo Lukas. Evidentemente la estaba observando, pero ella era incapaz de mirarlo. La había sacado de aquella grieta, pero sus recuerdos de lo ocurrido después estaban borrosos. 

			–¿Por qué estoy casi desnuda? ¿Dónde está mi ropa? ¿Y los demás? ¿Por qué estás tú aquí?

			–Estoy aquí –respondió despacio– porque fui el único que salió a buscarte. Porque todos los demás se largaron antes de que llegase la tormenta. Estás prácticamente desnuda, Katherine, porque, si no te hubiera quitado la ropa, habrías sufrido hipotermia, y no quería llevar tu muerte sobre mi conciencia.

			–¿Tú me desnudaste? ¿Y me miraste?

			–Soy un piloto de carreras, así que soy perfectamente capaz de quitarte la ropa sin mirar.

			–Date la vuelta –ordenó, y se quitó el edredón para ir a por su ropa–. Así que me quitaste la ropa y me pusiste delante del fuego.

			La idea de haberse pasado toda la noche en los brazos de Lukas la ponía de los nervios. ¿Por qué narices había tenido que ser el hombre que más detestaba el que hubiese ido en su busca? ¿Y por qué se habría quedado con ella? Su presencia le era insoportable, así que jamás habría hecho aquello por pura bondad de su corazón. El hombre que tenía delante y por quien había sido despedida no tenía corazón. Se metió las mallas térmicas y el vaquero a continuación.

			–¿Por qué te has quedado?

			Rápidamente se puso la blusa, pero, al no contar ya con el calorcito del edredón, ni de Lukas, ni de la chimenea, empezó a tener escalofríos. Necesitaba la chaqueta, pero no la veía por ninguna parte.

			–Qué poco agradecimiento para la persona que te ha ayudado a seguir con vida –espetó riendo.

			Vio la chaqueta hecha un gurruño en un rincón. Era obvio que la habían lanzado con rabia.

			–Es que… ¿por qué ibas a quedarte? Tú no haces nada que no te beneficie. La única razón por la que estás aquí en Laponia es porque hacer publi te viene bien. ¿Qué ganas ayudándome?

			Al darse la vuelta vio que Lukas ya se había vestido y la miraba enfadado.

			–No gano nada, pero no soy un animal que dejaría morir a otro ser humano, que es lo que parece que estás insinuando. –Se volvió hacia ella echando fuego por los ojos–. Intentas que el mundo se ponga en mi contra –dio un paso hacia ella–, me insultas –otro paso–, y ni siquiera eres capaz de darme las gracias por haberte salvado la vida cuando además es culpa tuya que estemos metidos en este lío. –Otro más–. Es culpa tuya que el mundo esté pensando en este momento que nos hemos perdido, cuando yo soy quien ha conseguido que salgamos con vida de esa tormenta. Y ahora, puedes empujarme. –Estaba delante de ella–. Puedes darme una bofetada por haberte desnudado. –La acorraló contra la pared. No podía respirar. Un relámpago eléctrico descargó entre ellos–. Pero no puedes, ¿verdad? Porque aquí no hay nadie más que yo.

			En eso tenía razón, pero no podía claudicar. No podía dejar de enfrentarse a él. Tampoco podía concederle el beneficio de la duda. Jamás podría.

			–Nadie te ha pedido que te quedes, y yo no he puesto al mundo en tu contra. Solo he dicho la verdad: Easton Rivers es el futuro de ese equipo, no tú.

			–Sigues sin poder decir: «gracias, Lukas, por salvarme. Gracias por no dejar que sucumbiera a la hipotermia y que mi triste carrera se acabase de ese modo».

			Quizás tuviera razón, pero era incapaz de decir las palabras, de modo que permaneció callada.

			 

			 

			No esperaba menos que su silencio. No era capaz de mostrar gratitud, y no podía lamentar lo que había escrito, aunque sabía que él era perfectamente capaz de ganar otro campeonato.

			Le dio la espalda por pura necesidad. Necesitaba espacio, pero, por encima de todo, necesitaba encontrar el modo de sobrevivir. Había cosas que tenía que hacer.

			–Enciende el fuego en la cocina de hierro –dijo, manteniendo la calma, conteniendo la ira y la frustración–. Voy a ver si puedo pedir ayuda.

			–¿Es que aún no lo has intentado?

			–No, y deberías alegrarte de ello porque, si lo hubiera hecho, estarías muerta o en coma.

			Qué distinta estaba de la mujer que le había rogado que no la dejara sola. Podría echárselo en cara, contarle cómo se había aferrado a él, pero ¿qué conseguiría con ello?

			Lukas la dejó en la zona de estar para buscar en la cabaña algo que pudiera usar. Si al menos consiguiera hacer saber que estaban bien, pondría freno a las historias locas que debían estar circulando por la red. Podría intentar comunicarse con Dominic, o con su madre. ¿Estaría preocupada por él? Fue revisando todas las habitaciones. Abrió todos los armarios, todos los cajones, hasta que encontró la respuesta a sus oraciones. Una emisora de onda corta. La encendió y la pantalla se volvió azul. La batería aún tenía algo de carga. Iba a probar todas las frecuencias posibles, pero mejor hacerlo donde Katherine pudiera oírle. Tenía derecho a escuchar lo que encontrase. Mejor llevársela a la cocina.

			Al rascar con las patas de la silla el suelo de madera de la cocina, Katherine se acercó. La radio y el móvil estaban juntos, y tocó la pantalla. El mensaje volvió a ser el mismo: «Sin servicio».

			–¿Ya has intentado comunicar? –preguntó ella esperanzada.

			Lukas negó con la cabeza.

			–He pensado que querrías estar presente si conseguía hablar con alguien. Es una posibilidad remota, pero bueno…

			Ella asintió. Lukas tomó el micro rezando por que funcionase, e intentó llamar, pero la única respuesta que consiguió fue el crepitar de la estática. Probó con otra frecuencia, pero ocurrió lo mismo. Y con otra. Y otra. El corazón se le cayó a los pies. Había puesto muchas esperanzas en que aquello funcionase, y la esperanza era peligrosa en una situación como aquella.

			–Tenemos que esperar –dijo pasándose una mano por la cara.

			No tenía ni idea de cuánto podía durar aquella tormenta. No rugía como lo había hecho la noche anterior, pero seguía siendo imposible que alguien saliera en su busca con aquel temporal, así que no podría decir cuánto tiempo iba a estar allí atrapado con Katherine, una mujer tan terca que ni siquiera había encendido el fuego en la cocina de leña.

			–Necesitas una chaqueta que abrigue más y una bebida caliente –dijo cerrando la puerta por la que había introducido la leña. Las llamas lamieron los troncos al otro lado del cristal.

			–Anoche me ayudaste, Lukas, y te estoy agradecida, pero eso no te da derecho a mangonearme –dijo cruzando los brazos sobre el pecho, apoyada en la mesa de la cocina.

			–¿Qué?

			Lo de aquella mujer era increíble. Podría haberse vuelto a su propia cabaña, donde sin duda estaría más a gusto, pero se había quedado para asegurarse de que estaba bien.

			–Ya me has oído. Soy una adulta. Puedo cuidarme sola.

			–¿Sabes qué? Que tienes razón –explotó, lanzando la linerna en la mesa–. Por lo menos en mi cabaña tendré algo de paz –resolvió, acercándose a la puerta–. Buena suerte.

			Ni siquiera se molestó en mirar hacia atrás al abrirla y cerrarla después para dejar fuera el aullido del viento.
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			Katherine le vio salir. Oyó el cristal de la puerta vibrar por el portazo.

			–¡Genial! –gritó a la puerta cerrada, aliviada de verlo desaparecer. Su pecho subía y bajaba como si hubiera estado corriendo. Así era como le afectaba aquel hombre, y en su ausencia lograría calmarse poco a poco.

			–No le necesito –murmuró–. Llevo años sola.

			Oyó su propia respiración. Sintió el frío posarse de nuevo en su piel.

			–Tengo que abrigarme –dijo.

			La cocina de hierro había empezado a caldear la cabaña, pero no era suficiente. En la chimenea quedaban algunas ascuas aún candentes. No le costaría mucho reavivar el fuego, pero cuando fue a por la leña que se almacenaba cerca de la chimenea se dio cuenta de lo rápidamente que estaba desapareciendo. Obviamente Lukas había usado parte la noche anterior, y de nuevo aquella mañana para encender la cocina. Se asomó por la puerta trasera de la cabaña y vio que todo estaba cubierto por una gruesa capa de nieve. ¿De dónde iba a sacar más leña?

			–Podría salir a buscar troncos –murmuró para sí misma, pero el tobillo aún le dolía y podía tener problemas. Lo último que quería era tener que pedirle ayuda a Lukas, ahora que acababa de deshacerse de él.

			«Se ha marchado ahora, con esta tormenta, para volver andando a su cabaña».

			–¡No es mi problema! –dijo en voz alta, casi gritando–. Podría haber sido amable, pero nunca lo es. –Se alejó de la puerta–. Pues bien. Necesito dosificar lo que tengo para poder alimentar la cocina.

			Miró la cocina de hierro, con las llamas bailando detrás del cristal de la puerta. Nunca había utilizado una. Cuando Lukas le había pedido que la encendiera, no había sabido cómo hacerlo. Había intentado buscarlo en el móvil, pero allí no había cobertura, y de ningún modo habría admitido ante él que no sabía hacerlo. Por el momento tenía una fuente de calor, pero la cocina le era completamente inútil porque, a parte de unos huevos revueltos o un ramen, era la cocinera más incompetente del mundo. Siempre había pensado que no valía la pena dedicarle tiempo a aprender viviendo en Londres y viajando casi constantemente.

			–Vamos, Katherine, piensa. La tormenta pasará, y alguien vendrá. Todo el material del equipo está aquí. –Corrió a los dormitorios–. Y la ropa también. –Buscó en un armario y encontró una chaqueta gruesa–. ¡Perfecto!

			Se quitó la chaqueta que llevaba, se puso uno de los jerséis del armario y el grueso chaquetón e inmediatamente se sintió mejor.

			–Tengo que encontrar algo que comer.

			Eso era lo siguiente en la lista. No había llevado consigo ninguna golosina. No era necesario porque se suponía que no iban a estar allí más que dos noches. Además, ella era muy disciplinada con lo que comía. Pero en aquel momento se olvidó de la disciplina y rebuscó por los armarios de la cocina. Encontró una caja de barritas energéticas. Quitó el envoltorio de una de ellas y la devoró allí mismo; con otra, se fue al sofá y se rodeó las piernas con los brazos. 

			Con suerte, alguien aparecería pronto.

			 

			 

			Lukas consiguió llegar a su cabaña y se sacudió la nieve de la ropa nada más entrar. No había ningún fuego encendido y hacía bastante frío. Un sacrificio para asegurarse el bienestar de Katherine y lo único que había recibido por las molestias eran más acusaciones. Pero estaba viva, y era cuanto necesitaba.

			Desde luego, aquella mujer sabía cómo metérsele bajo la piel. Nunca había conocido a otra persona más terca y orgullosa. Ahora ya no era asunto suyo. Había hecho lo correcto, y ya podía esperar tranquilo en su propio espacio.

			Encendió la chimenea y la cocina de hierro. Estaba muerto de hambre. Llevaba casi un día completo sin comer y aún más tiempo sin hacer nada de ejercicio, pero eso tenía que esperar. Aunque, para él, el ejercicio era la forma de mantener el equilibrio. Para desequilibrio, ya estaba Katherine. Tenía que darse una ducha y comer.

			Afortunadamente aún quedaba agua caliente. Cuando se desnudó y se metió bajo el chorro, sintió un enorme alivio. Había pasado el día con una tremenda tensión, y en el agua caliente su cabeza se relajó. Imágenes de una piel tonificada y clara y una melena roja ardieron detrás de sus ojos, haciéndole gemir. Hilos de agua resbalaban por sus brazos y sus manos hechas puños al recordar la suavidad de Katherine. Era cruel que su cuerpo reaccionara de inmediato cuando la detestaba tanto, pero no había modo de negar lo atractiva que la encontraba cuando la evidencia de ello palpitaba endurecida.

			Cerró el grifo de golpe, se vistió con ropa limpia y fue a la cocina para sacar lo que hubiera en la nevera y los armarios y prepararse el mismo desayuno con el que empezaba cada día. Le gustaba cocinar. Le recordaba a su padre, y era más fácil mantenerse en forma para correr si él mismo se preparaba la comida.

			Se sirvió las gachas con bayas y añadió miel. Hundió la cuchara en el cuenco, pero no fue capaz de comer. Katherine ni siquiera había intentado hacerse algo de beber caliente. ¿Tendría comida? ¿Y por qué narices se preocupaba? ¿Por qué su bienestar le impedía llevarse a la boca aquel estupendo desayuno?

			Lanzó al aire una ristra de improperios. ¿Por qué no podía quitársela de la cabeza? ¿Y por qué el aire vibraba cada vez que estaban cerca? Lo había sentido así la primera vez que la vio en la zona de prensa tres años antes. Llevaba los cascos puestos y su melena pelirroja se movía con la brisa. Sus ojos azules brillaban cuando los alcanzaba la luz. Empuñaba un micrófono y tenía una sonrisa que lo paralizó de inmediato.

			No podía hablar con ella de ninguna manera. No podía permitirse sentir atracción hacia alguien de los medios. No cuando la relación con la mujer a la que amaba y con la que debería haberse casado acababa de quebrarse de un modo tan doloroso.

			«Tienes que encontrar el modo de solucionar los problemas que tienes con los medios. Ellos nunca te van a abandonar, pero yo sí».

			No quería tener otra relación que esconder y proteger, y por eso no se había permitido entrar en la órbita de Katherine. ¿Dónde habría ido a parar aquella chispa? Habría sido algo tan intenso como cabalgar un rayo, tanto si se amaban como si se detestaban.

			Maldiciendo una vez más, apartó el cuenco y volvió a colocarse el chaquetón.

			–Esto es ridículo –se dijo, arriesgándose a salir desafiando la nieve y la ventisca para ir a su cabaña. Era absurdo correr un riesgo por una mujer que había precipitado la destrucción del sueño por el que tanto habían trabajado su padre y él. 

			 

			 

			

			Cuando se plantó delante de la puerta, volvía a estar de un humor de perros.

			Giró el pomo, y descubrió que estaba abierto.

			–¿En serio? Está sola y ni siquiera es capaz de echar la llave.

			«¿Y a ti qué más te da?».

			Entró al salón y Katherine se volvió de inmediato. Su expresión pasó de la sorpresa a la sospecha, pero él no reaccionó. Estaba demasiado ocupado mirando lo que se había puesto. Estaba acurrucada en el sofá con un chaquetón enorme con el logo de Aero TV en la manga y un jersey igual de grande debajo, y se rodeaba las rodillas con los brazos. Ya había visto antes esa chaqueta, puesta en el cuerpo de un cámara, y lo encontró irritante sin saber por qué. Por lo menos ya no tendría frío.

			La cabaña estaba algo más caldeada, pero no como la suya, y cuando se volvió a mirarlo no vio ningún plato o taza. Tampoco había nada en la encimera. Solo un envoltorio de una barrita energética.

			–¿Es todo lo que tienes para comer? –preguntó, intentando que su voz no sonase rabiosa.

			–¿Y a ti qué te importa? –espetó.

			–Contesta a la pregunta, Katherine.

			–Sí, pero no sé por qué te parece que sea asunto tuyo.

			¿Se podía ser más desagradable? Debería marcharse. Ya sabía que estaba viva, así que ya podía dar media vuelta y disfrutar de su desayuno calentito.

			Pero, si no tenía comida allí, no podía abandonarla sin más.

			–No quiero llevar tu muerte sobre mi conciencia. Recoge tus cosas, que te llevo a mi cabaña.

			–¿Por qué?

			–Porque está caliente y tengo comida.

			–No te molestes. La tormenta está cediendo y alguien vendrá.

			Se volvió hacia la chimenea, que solo tenía cenizas.

			–Tardarán unos cuantos días en llegar. Además, no saben que estamos aquí. Deben creer que nos hemos refugiado en cualquier otro sitio porque debieron verte salir corriendo, lo cual, por cierto, fue toda una irresponsabilidad. No se arriesgarán a enviar un equipo de rescate con este tiempo. Los helicópteros no pueden volar porque no hay visibilidad y seguramente organizarán una partida de búsqueda antes de venir hasta aquí, y solo cuando sea seguro hacerlo, así que mientras tanto te quedarás conmigo, porque de supervivencia andas fatal. Recoge tus cosas y vámonos.

			Katherine lo miró, y el aire se hizo más y más denso hasta que tuvo la sensación de que no podía respirarlo, pero no iba a renunciar. Si no le escuchaba, era capaz de cargársela al hombro.

			–Está bien.

			Esperó una eternidad que en realidad se compuso de unos minutos, y Katherine volvió arrastrando una maleta rígida de ruedas.

			–Vámonos –dijo, y le quitó la maleta para llevarla hasta su cabaña–. Deja el abrigo y las botas junto a la puerta –le dijo al llegar– y siéntate junto al fuego.

			Allí se estaba mucho más caliente. Estando los abrigos colgados dentro, los encontrarían calientes cuando tuvieran que volver a usarlos.

			–¿Qué huele tan bien? –preguntó Katherine.

			Era la primera vez que no protestaba.

			–Gachas y bayas rojas. ¿Quieres?

			–¿No te lo has preparado para ti?

			Parecía incómoda de estar en su espacio, y una parte de sí se alegró.

			–Puedo hacer más.

			–Gracias –respondió y fue a la barra que cerraba la cocina, ante la que había tres taburetes. Aquella cabaña era mucho más grande que la que el equipo y ella compartían, con toques de lujo. Ser quien era él tenía sus ventajas.

			Lukas intentó no mirarla. Intentó no quedarse mirando cuando la cuchara le rozó los labios con la comida que él había preparado, y cuando cerró los ojos con un gemido.

			Lo intentó, pero no lo consiguió.

			Fue a la cocina a preparar más, sintiendo que ella no dejaba de mirarlo.

			–Haces que parezca fácil –comentó Katherine, pero él no se volvió.

			–¿Qué? ¿Cocinar?

			Como no contestaba, tuvo que volverse y la encontró observando sus manos, ensimismada. Aquellas palabras eran las primeras que intercambiaban y que no eran un ataque.

			–¿No sabes cocinar?

			De nuevo, sin respuesta.

			–Lo tomaré como un no.

			Se quedó donde estaba para dar cuenta de la comida en un abrir y cerrar de ojos, como había hecho ella.

			–Gracias –le dijo Katherine–. Estaba buenísimo.

			Lukas fue consciente de lo mucho que pareció costarle el halago.

			–¿Cómo es que sabes cocinar? –preguntó ella–. No me daba esa impresión.

			–Mi padre era cocinero. Él me enseñó.

			Vio que los ojos se le abrían por la sorpresa. Aquello era precisamente lo que detestaba: que compartir un pequeño detalle de su vida hiciera que quisieran más información que no tenía por qué compartir.

			–Creía que era mecánico.

			Lukas bajó la mirada. Buena parte de quien era se lo debía a su padre: la disciplina, las habilidades, la destreza. La razón por la que tenía provisiones extra. Su padre conocía los riesgos y siempre se adelantaba.

			–Las dos cosas. Tenía dos trabajos para que yo pudiera permitirme la carrera de piloto. Tres, si contamos lo mucho que trabajaba para conseguirme patrocinadores. –La rabia se le enroscó en el estómago. El mundo ya sabía demasiadas cosas sobre su familia. Ni él ni su padre tenían intimidad ninguna–. ¿Por qué me preguntas por él cuando ya conoces la historia? ¿Cuando tú y los que son como tú ya habéis andado escarbando en mi pasado para tener chismes que contar?

			Dejó caer de golpe el cuenco en el fregadero. El pulso se le había acelerado al recordar los comentarios sobre el divorcio de sus padres y su mala relación con su madre, lo que había hecho revivir una y otra vez la agonía de la fractura de su familia. El hecho de que él había sido la razón por la que sus padres se habían divorciado.

			Sintió una mano en el brazo y se volvió.

			

			–No te atrevas a comportarte como una víctima cuando tú también eres implacable –le advirtió con las mejillas al rojo.

			Dio un paso hacia ella y el crepitar del aire volvió.

			–¿Qué he podido hacer yo que se parezca ni remotamente a vuestros actos sin escrúpulos?

			–¿Estás de coña?

			Lukas no tenía ni idea de a qué se refería.

			–¡Hiciste que me despidieran! –estalló.

			–No sabes lo que dices.

			Había mucha gente famosa en los medios que no le gustaba, pero él nunca había empleado su poder para hacer que los despidieran. De hecho, había intentado ayudarla en secreto. Por supuesto, nunca iba a confesárselo. Además, no le creería.

			–¿Que no sé lo que digo? –replicó, empujándolo por el pecho, los ojos inyectados en sangre–. ¡Le dijiste a mi productor que no querías hablar conmigo! ¡Aquello era un club de hombres que esperaba una excusa para deshacerse de mí, y tú se la diste! ¿Por qué? Porque soy una mujer y tú eres un misógino, como tu amigo Roman, que quiere que el automovilismo siga siendo un deporte dominado por hombres, y que es un hipócrita, porque su publicista es una mujer. ¿O es que el desequilibrio solo os preocupa cuando sirve a vuestros intereses?

			Lukas se quedó desconcertado. En primer lugar, Roman no era amigo suyo. Lo toleraba, nada más. Y, en segundo, recordaba haber dicho esas palabras solo a Dominic, después de que verla a ella lo hubiera dejado sin aliento. Fue después cuando se dio cuenta de que el productor de Katherine las había oído. Incluso había llegado a hablar con él para explicarle que no tenía que ver nada con ella. Al parecer, no le había hecho caso ninguno.

			–Puedes pensar lo que quieras.

			–¡Es la verdad!

			Lukas soltó una risa explosiva que le dejó claro lo que pensaba.

			–Seguro que a ella le pagan menos de lo que cobran los publicistas masculinos. Dime, ¿cuánto ganaste el año pasado?

			Estaba harto de jugar a aquel juego. Lo que ganaba era del dominio público, por mucho que le molestase.

			–Sesenta y nueve millones de euros.

			–Sesenta y nueve… qué apropiado para un hombre que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa.

			¡Ya estaba bien!

			–¿Cuánto sexo crees que practico? –espetó.

			–¡Vamos, Lukas! No insultes mi inteligencia. He visto la cantidad de mujeres que te cuelgas del brazo.

			–Salgo con muchas, pero no me acuesto con muchas. Ni siquiera tengo una relación con ellas. Soy mucho más exigente.

			–Está bien… voy a morder el anzuelo. ¿Cuántos meses hace que no estás con una mujer?

			Sabía que la iba a callar de golpe, de modo que se acercó a su oído para responder y notó el escalofrío que le recorrió el cuerpo.

			–Tres años –confesó, y se separó–. ¿Qué pasa? ¿Molesta porque no encajo en la narrativa?

			Katherine se quedó muda. No supo qué decir. Satisfecho, enfadado y tenso, Lukas la dejó plantada en la cocina.

			

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			La mirada de Katherine se quedó pegada a la espalda de Lukas. Nunca se había comportado de ese modo, atacando así a una persona, pero es que aquel hombre la ponía de los nervios. Con él explotaba del modo más incontrolable, y detestaba no ser capaz de atemperar lo que iba a decir antes de hacerlo.

			Había visto montones de fotos de Lukas con distintas mujeres, fotos para las que no habían posado. Y no era solo ella la que tenía esa idea de él. Pero, por sorprendente que fuera la revelación, estaba convencida de que decía la verdad. Su expresión ofendida, el daño que reflejaba su mirada. Estaba claro que algo había ocurrido y lo lamentaba, pero aún no podía hablar con él. No había querido admitir su responsabilidad en el despido, y eso no podía perdonárselo, de modo que allí estaba, llena de ira contra sí misma y contra Lukas, hasta el punto de no saber qué hacer.

			Por fin logró moverse, y sus piernas la llevaron hasta la puerta. ¿Dónde iría? Un paseo la ayudaría a serenarse, pero un paseo en mitad de una tormenta de nieve la mataría. También podía volver a su cabaña, pero no tenía ni comida ni leña. Además, Lukas no tenía por qué haber ido a buscarla, pero lo había hecho, incluso estando claro que la detestaba tanto como ella a él. Estaban solos allí y tenían que confiar el uno en el otro.

			Con un hondo suspiro se sentó frente a la chimenea y contempló cómo las llamas crepitaban y se contorsionaban. Era una imagen hipnótica. Quizás lo mejor sería dejar a un lado sus diferencias. Sabía ser una mejor persona.

			Más tranquila ya, se levantó del suelo y fue a buscar a Lukas, lo cual resultó más difícil de lo que imaginaba. Abrió varias puertas: una sauna, gimnasio, sala de entretenimiento, sala de billar… al final encontró una cerrada y llamó a la madera.

			–Lukas, ¿podemos hablar, por favor?

			Oyó ruidos y la puerta se abrió. Allí estaba, una mano en la puerta y otra en el marco. El suave color camel de su jersey prestaba a sus ojos de color invierno un poco de calor. Eran unos ojos grises que parecían no casar con su pelo castaño. ¿Cómo era posible que un hombre como aquel llevara tres años de celibato?

			Sus miradas se trabaron, pero él no dijo nada. Seguramente, de estar en su lugar, habría hecho lo mismo.

			–Solo quiero hablar –ofreció, esperando una respuesta. O un rechazo, seguramente.

			Sin embargo, se hizo a un lado para dejarla pasar. Justo antes de que cerrase la puerta del dormitorio vio un libro abierto puesto boca abajo sobre la cama. Le sorprendió, porque no le parecía que pudiera ser aficionado a la lectura. Pero tampoco le había parecido que fuera a saber cocinar, ni que tuviese habilidades de supervivencia. Sin embargo, había ido a buscarla con una cuerda y había impedido que la hipotermia se apoderase de ella. Había otro detrás del piloto, del que no sabía absolutamente nada.

			La condujo a la estancia más próxima y Katherine se sentó en un sofá de precioso cuero tostado con la esperanza de que se sentase a su lado y poder mostrarle que sabía ser civilizada. Fue un alivio ver que aceptaba, pero tomó asiento sin mirarla.

			–Siento lo que te he dicho antes, Lukas. No ha sido mi mejor momento.

			Por toda respuesta obtuvo un parpadeo, pero aun así decidió seguir.

			–Quiero proponerte una tregua.

			Entonces sí la miró. Es más: clavó en ella la mirada. Un estremecimiento le bajó por la espalda y sin pretenderlo se acercó un poco más hacia él.

			–¿Y qué crees que pretendía yo cuando he ido a buscarte a tu cabaña para que entrases en calor y que comieras?

			–Yo… –No sabía qué decir–. No he sabido reconocerlo –admitió–. Tampoco es que tu actitud haya ayudado demasiado.

			–Está bien. Quieres una tregua. ¿Qué significa eso?

			–Que tienes razón: vamos a estar aquí aislados y deberíamos trabajar juntos para sobrevivir. Admito que yo carezco de algunas de las habilidades necesarias, pero puedo compensar con otras. Bastará con que me enseñes. Será mucho más fácil si coexistimos pacíficamente que si nos estamos lanzando a la yugular constantemente.

			–¿Y vas a poder hacerlo? –preguntó, apoyando un brazo en el respaldo del sofá y cruzando las piernas.

			«¿Cómo narices puede ser tan… insufrible?», se preguntó, y le costó un esfuerzo ímprobo no mandarlo lejos.

			–Puedo intentarlo si tú también lo intentas.

			Transcurrieron unos segundos en los que pareció estárselo preguntando. Katherine era consciente de que Lukas podía echarla y vivir perfectamente hasta que llegase la ayuda, pero sería absurdo vivir de espaldas el uno al otro cuando solo podían confiar en su ayuda mutua.

			–Está bien, pero solo hasta que nos rescaten. Después cada uno volverá a su vida.

			–Por supuesto.

			Katherine le ofreció la mano y Lukas la miró quieto un instante antes de estrecharla, envolviéndola con la suya, mucho más grande y caliente. Katherine ocultó la reacción que le produjo y puso fin al contacto.

			 

			 

			Resultó sorprendente lo bien que se llevaron los días siguientes. Luka midió el tono de sus palabras cuando le hablaba, y preparó todas las comidas. Ella, a cambio, intentó no pensar en que por su culpa la habían despedido, lo cual contribuyó a que no hubiera fricciones entre ellos. Lo único que se resintió fue su presión arterial. El nudo en el estómago era una presencia constante, lo mismo que la rabia por la misoginia que él representaba y a la que tendría que enfrentarse con su padre, si llegaba a fracasar en su carrera.

			Afortunadamente, aquella tregua era temporal, y no tardarían en poder escapar el uno del otro.

			Katherine estaba añadiendo leña al horno, algo que le resultaba fácil de hacer una vez Lukas la enseñó, y él preparaba la comida.

			–Gracias –dijo él cuando cerró la portezuela.

			–¿Puedo ayudarte con la comida?

			–¿Quieres ayudar? Mira que tenemos que comérnosla después.

			–Tú vuelve a burlarte y me como todo el yogur –amenazó.

			–Llegas tarde para eso. Ocúpate de las verduras, si quieres. ¿Sabes lo que hay que hacer?

			–He aprendido viéndote.

			Estaba marinando unas pechugas de pollo con los limitados ingredientes de que disponían. No era normal quedarse hipnotizada mirando sus manos, de modo que abrió la nevera. Tenía razón: ya no quedaba yogur. De hecho, quedaba bastante poca comida, y era consciente de que la ración de Lukas estaba siendo bastante más reducida de lo habitual. Estaba racionando la comida, ya que los alimentos que tenía allí estaban pensados solo para una persona, y durante un par de días. Aun contando con lo que habían encontrado en la cabaña del equipo, les quedaba lo justo para dos comidas más.

			–¿Sabes? Aquel día, en el circuito –empezó mientras ella comenzaba a cortar–, yo estaba hablando con Dominic. No sabía que tu productor me estaba escuchando.

			Katherine dejó suspendida la mano sobre la tabla de cortar. El corazón se le aceleró. Había evitado aquella conversación desde la discusión.

			–Cuando me di cuenta, le dije que lo que había escuchado no era culpa tuya. Que no tenía nada que ver contigo, y él me contestó que lo entendía. Después me enteré de que te había despedido, pero no supe por qué.

			Katherine le acercó la tabla de cortar con cuidado de no tocarlo y de ocultar lo que le estaba pasando.

			–¿Por qué no querías hablar conmigo? –le preguntó cuando estaba metiendo el plato en el horno–. No nos conocíamos.

			–El porqué no importa –dijo con cara de arrepentimiento–. Siento mucho lo que pasó.

			Por fin. Las palabras que tanto tiempo había estado esperando. Lo había hecho responsable de lo ocurrido, y estaba convencida de que jamás podría aceptar sus disculpas por ello. Nunca podría perdonarlo. Lo que nunca se había imaginado era que pudiera ser inocente, o que sus palabras se hubieran sacado de contexto. Le había visto hablarle al oído al productor.

			–No me imaginaba que… no es lo que él… –Los pensamientos se sucedían a velocidad vertiginosa–. ¿Llegaste a saber lo que me dijo?

			–No –respondió acercándose–, porque no concedo entrevistas a VelociTV. No les doy ni un minuto de mi tiempo.

			–¿Por qué? –preguntó. Necesitaba saberlo. ¿Era por su culpa? Sería ridículo, porque ya habían pasado tres años–. ¿Por qué, Lukas?

			–El porqué da igual. Lo importante es que yo no sabía nada.

			A ella no le daba igual. Debería, pero le resultaba imposible.

			–Ve a sentarte –le dijo, ya de espaldas–. Llevaré la comida cuando esté lista.

			La estaba evitando. ¿Por qué le costaba tanto hablar de ello? ¿Qué escondía? Igual era ella la que le estaba dando demasiada importancia. De buena gana lo habría agarrado por un brazo para obligarlo a soltar todos sus secretos, pero recordó que la última vez que se habían tocado, aquella vez que se estrecharon las manos, le había dejado un rastro que aún podía sentir y no podía arriesgarse a que ocurriera de nuevo.

			Comieron en silencio, sentado el uno al lado del otro, en una atmósfera que no era ni cómoda ni tampoco hostil. Era como si estuvieran al borde de algo. Como si tuvieran palabras en la punta de la lengua que se negaran a salir. Y cuando hubieron terminado y todo quedó recogido y ordenado, algo que había descubierto que Lukas necesitaba, se sentó delante de la chimenea, esperando que él desapareciera en uno de los cuartos como solía, pero no ocurrió.

			Se sentó a su lado en el sofá, cubriéndolos a ambos con una manta y acurrucándola a su lado como si supiera que la ansiedad de la situación le estaba robando el calor. Pero tener su cuerpo tan cerca hizo que todo se despertara. Su sensibilidad, su pulso, su temperatura. Ya no se odiaban. ¿Por qué entonces le afectaba tanto su cercanía?

			–Gracias por las disculpas de antes –le dijo. Aún quería que supiera lo que había echado a perder sin ser consciente de ello. O quizás fuera que se sentía sola con aquella extensión desolada y blanca que la rodeaba, con Lukas por toda compañía. Quizás fuera que llevaba más tiempo del habitual sin hablar con su padre–. Me dolió mucho perder aquel trabajo, pero también me aterró.

			–¿Por qué?

			–Porque era un sueño compartido con mi padre, y lo perdí incluso antes de haber tenido oportunidad de disfrutarlo.

			El recuerdo la hizo estremecerse y, tomándolo por frío, Lukas le pasó el brazo por los hombros para pegarla a su costado. Y ella no le sacó de su error ni se apartó. Quería estar precisamente donde estaba. ¿Qué le estaba pasando?

			–Nací en una familia bastante grande. Tengo un hermano mayor que yo, otro menor y una hermana gemela, y, por mucho que lo he intentado, nunca he conseguido relacionarme con ellos como lo hacen entre sí. Entre ellos se llevan de maravilla, pero yo siempre fui distinta. Más callada, más estudiosa. Todos son muy extrovertidos y yo siempre he preferido la compañía de mis libros. Tenían su pequeño club al que yo no pertenecía, pero nunca me importó demasiado porque tenía mis propios intereses. Solía quedarme en la biblioteca mientras ellos se metían en líos. Mi hermana, Paige, en particular. Pero con mi padre tenía una relación especial, algo que solo nos interesaba a los dos y que nos unía: las carreras. Cuando había competición, mi padre era solo para mí. Y cuando terminaba, tenía que volver a apagar los fuegos que provocaban los demás.

			Había visto cómo el comportamiento de sus hermanos estresaba a sus padres, y estaba decidida a que nunca tuvieran que preocuparse por ella. De hecho, seguía viviendo por ese código, ahora que sus padres se habían hecho mayores. ¿Cómo iban a pensar en la jubilación teniendo aún tres hijos en casa?

			–Las carreras eran un sueño poco realista –respondió Lukas, sin ánimo de juzgar ni de ridiculizar. Era solo un pensamiento.

			–Cierto, pero no por el hecho de que no hubiera pilotos femeninos en aquel momento, sino porque ellos nunca habrían podido ayudarme económicamente. Pero el periodismo sí que era algo que podía compartir con mi padre. Y lo disfrutó a cada paso del camino.

			Y ella había vivido para sentir esa atención. 

			–¿Y tu madre?

			La respuesta a esa pregunta era mucho más complicada. Aunque quería a su madre, seguramente ella era la razón por la que estaba decidida a no casarse nunca, y a no tener hijos. La presión a la que la sometía su madre seguía empujándola en la dirección contraria.

			–Mi madre no comprende mi necesidad de alcanzar el éxito a toda costa. Ella tenía una prometedora carrera en marketing. Había ascendido en su empresa y se estaba labrando una reputación, hasta que se casó y tuvo hijos. Dejó su trabajo para aceptar otro con menor salario y menor posibilidad de crecimiento para ocuparse de la familia.

			–¿Y cuál es el pero?

			–Pues que esa atención nunca me llegó a mí porque yo no la necesité tanto como mis hermanos. Mi madre quiere que siente la cabeza y haga lo mismo que hizo ella, porque, en su opinión, es lo que hay que hacer. Seguir tus intereses cuando eres joven y estás soltera, pero después hacer sacrificios para la familia. Para ella, esos sacrificios eran demasiado grandes.

			Había visto fotos de su madre en la época en que trabajaba: era una mujer sofisticada, estilosa y elegante. En la foto de la boda de sus padres, su madre llevaba cuatro damas de honor, sus mejores amigas. No había conocido ni a una sola, y sabía que habían perdido el contacto, de lo cual era responsable su caótica familia.

			Aquella mujer brillante y sofisticada había desaparecido por otra que se pasaba el día corriendo. Su corte de pelo estiloso había dado paso a una desastrada coleta que llevaba todos los días. Las únicas personas con las que su madre hablaba a diario eran su marido y sus hijos, menos ella, claro, porque ella no necesitaba cuidados. Su madre decía que era feliz. Sin embargo, recordaba bien la nostalgia con la que miraba a las madres trabajadoras que dejaban a sus hijos corriendo en la escuela porque tenían que acudir a sus trabajos. Los fines de semana, la veía hojear una revista envidiando las prendas de moda que aparecían en sus fotos, mientras que ella iba siempre con salpicaduras de comida o de cuidar de Nicholas.

			Su madre no se sentía satisfecha con la vida que llevaba, pero era una mujer con un alto sentido del deber y de cuál era su papel en la familia, y por alguna razón quería que Katherine siguiera sus pasos.

			–¿Y tú qué quieres?

			–Quiero ser la imagen visible de Alpha One. Que esté tan firmemente arraigada en la compañía que nadie pueda pensar en automovilismo sin pensar en mí. Quiero seguir este circo durante el resto de mi vida. Quiero…

			–Quieres… –la animó a seguir.

			–Quiero alcanzar el éxito. Y cuidar de mis padres cuando sean mayores. Sé que seré yo quien tenga que hacerlo, siendo Paige como es.

			Lo miró a los ojos y vio que la entendía.

			–Deben estar muy orgullosos de ti, tanto si te lo demuestran como si no.

			–No sé. Antes de venir aquí, iba a cenar con mi familia, pero todo se canceló porque Paige se había metido en un lío.

			–¿Siempre es así?

			–Sí, pero es que mis hermanos necesitan más apoyo de mis padres que yo.

			–Lo entiendo.

			–¿Lo entiendes?

			El divorcio de sus padres era del dominio público, lo mismo que su mala relación con su madre, pero nada más se sabía.

			–Mi madre se marchó por mi culpa.

			Katherine sintió que su corazón se había saltado un latido.

			–Mi padre invirtió mucho tiempo, energía y dinero en mi carrera, y si todo eso lo hubiera invertido en la familia, podríamos haber tenido una vida bastante más cómoda.

			Sabía que el origen de Lukas era humilde. Todo el mundo lo sabía, del mismo modo que todo el mundo conocía a su padre, un hombre que asistía prácticamente a todas las carreras de su hijo. Había fallecido no hacía mucho.

			–Tener que apoyar a un hijo los años de las carreras de karts y todo lo demás supone una pesada carga económica para una familia. Mi madre no quiso seguir ese camino, así que se divorció y se fue a vivir a Salzburgo.

			Katherine lo abrazó por la cintura. Si alguien le hubiera dicho unos días atrás que iba a intentar ofrecerle consuelo, se habría reído en su cara. Pero allí estaban, y había algo que le llamó la atención: Lukas y ella no eran tan diferentes.

			–Fue difícil, pero lo superamos. Mi padre y yo nos teníamos el uno al otro hasta hace poco más de un año.

			Lukas se quedó callado. Su angustia era palpable, y Katherine empezó a sentirla como propia. Como si su propio corazón se estuviera haciendo pedazos.

			Recordaba bien el fallecimiento de Florian Jäger tras una corta enfermedad. Durante las semanas que precedieron a su muerte, Lukas no apareció en los medios. Todo el mundo en los equipos sabía que cada noche se subía a un avión para acudir a su lado, y el estómago se le encogió al recordar cómo ella se había preguntado en un artículo si Lukas iba a poder seguir siendo competitivo con ese ritmo. De haber sido lo contrario, y que su propio padre estuviera agonizando, habría puesto el grito en el cielo, pero no le había quedado más remedio que verbalizar la pregunta porque estaba en labios de todos, en todos los equipos, en todos los medios.

			Empezaba a ser consciente de que siempre había tendido a pensar lo peor de él. Nunca le había concedido siquiera el beneficio de la duda, pero no podía disculparse por ello porque, simplemente, estaba haciendo su trabajo.

			–No sé por qué te he contado esto –murmuró él, casi más para sí mismo que para ella.

			–Porque nos estamos quedando sin comida y sin leña, y es posible que sucumbamos a los elementos y acabemos nuestros días en esta cabaña de superlujo –bromeó con la esperanza de aligerar un poco la atmósfera solemne que se había creado. Cuando le oyó reír, experimentó alivio.

			–¿Estás cómoda?

			–Mm… sí –respondió, arrellanándose contra su costado.

			Y cuando quiso mirarlo, se encontró con que él la observaba. Se quedó atrapada en su mirada, congelada en el sitio por unos iris del color del invierno. Unos ojos que parecían cobrar sedal, como si la estuviera hipnotizando. Separó los labios y él hizo lo mismo. Su respiración le dio en la cara, fresca y con olor a menta. Estaban tan cerca… cualquier movimiento haría que sus labios se rozasen. Cuando estaba a punto de ocurrir, Lukas se separó parpadeando a toda prisa, como si estuviera rompiendo el hechizo. Tiró de la manta para que los cubriera mejor, lo que obligó a Katherine a incorporarse rompiendo el contacto de sus cuerpos.

			¿Qué había pasado?

			

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			El corazón le había martilleado dentro del pecho, la piel donde le había tocado Katherine ardía como si le hubiera prendido fuego, y empezaba a notar que despertaba esa reacción en él a cada intercambio, en cada pensamiento, en cualquier contacto. Había necesitado romper la conexión de sus cuerpos, pero había sido incapaz de alejarse porque era electrizante estar cerca de ella. Porque Katherine tenía frío y estaba angustiada. Por todo lo que le había contado. Permaneció en el sofá debajo de la manta con ella, en silencio, hasta que los dos se quedaron dormidos.

			Cuando volvió a abrir los ojos el fuego de la chimenea apenas tenía llama, pero añadir leña no fue su primer pensamiento. No lo fue porque ella estaba acurrucada a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro y las manos bajo la mejilla. Relajada. Hermosa. Peligrosa. No debía estar a su alcance. No debería querer acariciarla,ni besar sus labios. Necesitaba espacio. Aire.

			Con delicadeza fue inclinándola hasta dejarla tumbada sobre los cojines, salió de debajo de la manta y la tapó bien. Añadió un par de troncos a la chimenea y miró por la ventana. El viento se había aplacado y había dejado de nevar, y el cielo de la noche comenzaba a insinuarse al otro lado de un fino velo de nubes que poco a poco se iba desmadejando. Necesitaba aire y en aquel momento podía tenerlo.

			Se calzó las botas de nieve, se puso el chaquetón y salió al porche. Todo lo que se podía ver era un grueso manto de nieve inmaculada teñida suavemente de plata por la luna. Los árboles parecían pilares blancos, y solo el extremo de sus agujas asomaba bajo el colchón de nieve, tan blanco contra el negro del cielo nocturno. Lukas inspiró hondo una vez. Y otra. Y otra.

			Haberse separado de Katherine le había despejado un poco la cabeza. No se había dado cuenta, pero, en los días que llevaban juntos, ella había pasado a ocupar todos sus pensamientos. Su presencia lo impregnaba todo. 

			–¿Cómo puedes querer besarla después de todo lo que ha hecho? –le preguntó al aire helado.

			Le habría gustado conocer la respuesta. ¿Por qué su cuerpo parecía a punto de romperse en mil pedazos con el roce más leve? La detestaba con todas sus fuerzas, pero no siempre había sido así. No. La imagen de la primera vez que la vio seguía fresca en su recuerdo. Cómo lo había dejado sin aliento. Siempre había habido algo entre ellos. Algo eléctrico, o químico. Algo tremendamente reactivo ante cualquier estímulo. No podía negarlo.

			Se volvió a mirar la puerta cerrada de la cabaña. Por un lado, sentía deseos de volver a entrar y sentarse a su lado como si nada, pero en el fondo sabía dónde le conduciría hacerlo: a ser de nuevo un yonqui de la adrenalina que se disparaba al sentirla a su lado.

			Se giró de nuevo hacia la pendiente, apoyado contra uno de los gruesos postes de la cabaña, y al mirar hacia arriba vio transformarse el cielo nocturno. Una luz comenzó a bailar despacio de un lado al otro del firmamento, opaca y casi blanca al principio, más brillante cuanto más la miraba. Unas pinceladas de rosa y verde se deslizaron entre él y las estrellas. Era arrebatador. Y quería que Katherine lo contemplase con él. Corrió dentro y se agachó delante del sofá.

			–Katherine –la llamó, conteniendo las ganas de rozar con la mano su mejilla.

			Ella murmuró algo dormida y le hizo sonreír.

			–Creo que querrías ver lo que estoy viendo.

			–¿El qué? –preguntó, grogui.

			–La aurora boreal.

			–¿Qué? –Abrió los ojos de par en par.

			Su reacción le hizo reír. Fue a por sus botas de nieve y la envolvió bien en la manta.

			–Ven.

			La condujo afuera y apretó su espalda contra su pecho para asegurarse de que no se le caía la manta que la mantenía caliente.

			–Mira al cielo.

			Los trazos de color acariciaban el cielo y unas pinceladas irregulares se enroscaban y serpenteaban sobre el lienzo oscuro del firmamento.

			–¡Vaya! –exclamó–. Gracias por despertarme. Es increíble.

			La miró y vio la admiración en sus ojos azules, la sonrisa en sus labios. Katherine se giró y viendo que la miraba su sonrisa floreció. 

			–No estás mirando al cielo.

			–No puedo.

			La sinceridad más absoluta escapó de sus labios antes de que pudiera pensar qué estaba diciendo, pero ya no pudo hacer nada. Katherine era inteligente, y seguro que había captado con exactitud lo que quería decir, además de que el corazón le dio un salto cuando se volvió en sus brazos. La sonrisa se desvaneció en su rostro al recorrer cada centímetro de su piel antes de atraparlo con su mirada. Algo desprendía chispas entre los dos, y ellos eran leña seca. No podían seguir negándolo. No cuando se habían acercado el uno al otro, cuando sus respiraciones se estaban mezclando, cuando sus bocas se rozaron y aquel fuego tuvo un puente que cruzar.

			Katherine contuvo la respiración y Lukas no podría decir si su sonido al hacerlo era un gemido, un suspiro de angustia o la primera palabra de una oración. O quizás una mezcla de todo ello. La envolvió con los brazos justo al mismo tiempo que ella se aferraba a su chaqueta. Y la besó, lenta pero desesperadamente, con ansia, con ganas de saborearla. Desatando explosiones a cada roce de sus lenguas. Excitado, necesitado, hambriento. Llevó una mano a su nuca y la besó a placer, perdiendo el control, lamiendo el cielo de su boca, bailando con su lengua, mordiendo sus labios.

			Fue entonces cuando dio dos pasos hacia atrás y se volvió. La adrenalina inundaba su cuerpo. Era así como se sentía cuando se tiraba en paracaídas, o esquiaba fuera de pista, o cuando evitaba que su coche hiciera un trompo a trescientos kilómetros por hora. Estaba vivo. Katherine le hacía sentirse así. No debería sorprenderle. El odio era una emoción pasional, y entre ellos había una pasión desbocada.
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